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L Â T I G O
PROGRAMA

Nado de programas prometiendo à cada susori- 
tbr un negro oon pito ÿ todo.

Nadn de frases ampulosas, haciondo ooocebir 
eeperanzas que. jam&s tendran realiaacion.

Solo ofrecemos do dejar titere coq cabeca en 
eoantn coooierne & lé politico social y  reHgioao: 
todo caerâ bajo nueetra yara que mide sin distin- 
ciones dé posicion, ya sean tan encumbradas como 
la primera majiBtratura, à tan humildo como la de 
un cabo de Serenos.

Quién no la hace, Do la terne. îfo  damoa cuar- 
tel: la critica no tiene simpatias, castiga para re- 
fbrmar, obedece fi la necesidad imperioea de bacor 
ni bien y tiene que reyestirse de tanta ainceridad 
como de eeveridad implacable.

Por eso diremos con Yillergas, para terminar 
nueetro programa:—

Caro lector ei me ayudas 
Con tu bondad y  tu riaa,
Yerdadea dire en oamisa 
Poco me nos que desnudaa.

L a  Rédaction.

COMO SE ESCEIBE V N  DIARIO.

La dificultad de to^as las coaas estfi eiempre en 
ëmpezarlas.

Esta misma dificultad ee nos atravieaa hoy à 
fcosotros, al pretender escribir este periodiquin.

N TO S DE SUSCRICIO N
todaa l u  llb ra iu  do Buenos Ayrei ÿ  en 

la Iraprenta, eallo Lorea 08.

Qobo paginas en 4° mayor, dos veoes & la ec- 
manas ! &

—Bah î No vé Vd. diarios como la Tribuna y  
la Nation Argentina, tan grandes, y siempre 
suspendiendo articulos por la abundanoia de ma* 
teriales ?

—-No admito el ejemplo, ni pienso tomarlo 
como modelo. AsJ» oomo ellos, yo tambien escribo 
para llenar, no digo une, très y cuatro diarios.

?—Le parece à Y. tan fâoil la tarea, eh 7 Pues 
entoncee, manos fi . la obrà: (que dificultad en-* 
cuentra Y. para escribir su periôdico?

—Pero, quiere Y. toner la bondad de esplicar- 
me de que medios se yalen, la Tribuna especial- 
mentc para decir una cosa en los editorialës, otra 
en las noticias generales,. otra en b  crônica y 
otra. . . .

—Perdone Y. que le interrumpa, amigo mio* 
Ahi estfi el error, y ese error es el que hace tro- 
pezar â Y. con una dificultad que no existe.

—No lo entiendo fi Y» francamente.
—Oiga Y: £de dofide ha sacado Y. que es ne- 

cesario, ni obligatorio referir en una eeccion del 
diario, asunto distinto del que se ha espresado en 
o^ra 1
. —Pero lo contrario séria nacer para motir in- 
mediatamente, por que, difioil, imposiblo séria 
encontrar jentes tan simples que ee suscribieran 
é un diario que tan audazmente se burlase de 
ellas.

—Pues amigo, sea 6 no hurla, el hecho es que 
el diario de los 4,000 suscritores vive hace dooe 
afïos y viye de ese modo. Lo unico que se requiere . 
e8 un poco de habilidad en la forma.

PERIODICO SATIR1CO-BURÏÆSCO.

DE SUSCRIQION
lyres, tO pesos moneda corrient© 
y 10 rades fuertes en el Esterlor.
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—Y raucho de impudencia en él fondo.
—Llamele V. nche, todo lo que V. qniera. Lo 

cierto es que asi se pùede escribir y sostener un 
diario. L ob heojips estan abi para juBtifîoarlo.. . .  
Pero si es muy sencillo) y sino vea Y. este ejemplo: 

v (EDITORIALE^.)

NOTIOIAS DEL TEATRO DE LA 
GUERRA 

Carta del Uruguay.
E l vapor llegado ayec es portador de notioias 

que, k  ser oiertas, como se dice, son en estremo 
graves.

Como ya lo hemos dioho, al pueblo d'ebé hablar 
Bele la ver.dad, y, consecuentes con esas declara- 
cion, vâmos â referir â nuestros 4,000 lectores, 
las nuevas llegadas del teatro de la guerra.

Parece que la discordia ha surjido entre los 
gefes delejército aliado. No hay acuerdo, se dice, 
en cuanto a los medios >à emplear para atacar la 
plaza. Nuestro ami go Tamandaré opinaba por 
que no debia canonearse la plaza por los grandes 
perjuicios que se ocasionarian â la ciudad. El ge­
neral Flores, al oir espresarse en taies términoë, 
eomo buen brasilero, al seïïor Tamandaré, se le- 
vantô indignado, y casi arrojandose sobre su. anti- 
guo amigo le dirigiAla sigUiente pregunta en es­
tremo picante:

—jY por que bonbardeô, por que arrasô. Y. E. 
a  Paysandu 1

— Por que Y. E. consintié-en quo asi se hicie- 
se, rèpîicô Tamandaré.

Y el general Flores trago la saliva.
Como se vé, pues, la desinteligenoia es grave 

y  puede ténor conseouencias muy fatales &. &.

CORRESPON DENCI AS.

Bicen lo mismo en la forma y en el fondo. ..

. NOTIOIAS GENERALES."
( Desin ieligénrias)

Parece que han surgido algunas desinteligen- 
eias en la manera de opinât entre los. gefes &. 

(/iUcrcado)

Parec^ que entre los seuoreB Tamandaré y 
Flores hubiera tenido lugar un alteroado de los 
mas graves. A.

(Reproche'Sangriento)

Lp ha sldo, aegun parece, el que en un momento 
de acaloramlento hizo el aimirante Tamandaré al 
general Flores &. &.

(T’crdades de dpuho)

En la correspondenôia que en otro lugar inser- 
tamos y cuya leotura recomendamos, el aimirante 
Tamandaré aparecè haciendole tragar la saliva 8,1 
general Fibres con nna verdad de â puSo. ft. &.

(Se lo lira)

Como nuesttos lectores veran en otro lugar, el 
senor Tamandaré se lo tiré, como dicen, al gene­
ral Flores. &. &.

( Indignacion)
Segun refier en pasageros Uegados en el vapor 

tal, nuestro valiëntégefe de vanguardia, el general 
Flores se indigné macho, cuando en an momento 
de agitation, el aimirante Tamandaré le hizo mor- 
der la lengua con un reouerdode mal gusto. &. &.

( Indireclas.y
Por lo que se vé, el seSor Tamandaré es babil 

enel manejo de las indirectes que destilan veneno. 
Tal es la que ha dirigido al general Flores sobre 
el bômbardeo de Paysandu. &. &.

(L a  triplealianza enpeligro.\

Si, como desgraciadamente puede suceder, el 
confticto originado entre los seBores Flores y Ta­
mandaré, con motivo de haber echado este sobre 
aquel la tremenda responsabilîdad del arrasa* 
miento de Paysandu, llegase â tomar proporciones. 
mas graves, estaria en inminentepeligro la causa 
de la triple alianza. Lamentamos. &. &,

(Los blancos.)

; Los blancos y los mashorqueros andan de felici- 
taciones con motivo de la amarga y horrible acusa- 
cion que el senor Tamandaré hizo ton, inoportuna- 
mente al general Flores.

Se los recomendamos & la policm»
En la crônica despues, y siempre ‘‘mutatis mu-, 

tundi,” escribo Y. lo mismo, y tieno Y. que sobre 
dos ô très temas ejecuta estenzas y amenas varia- 
oiones con que llena, y sobra, un periédico del 
formato del • Latigo .



Haga Y. la prueba, que yo le aseguroque no 
•serâ mal reoibido por sua lectores; y puede Y. em- 
pezar inser tando en et primer numéro el prosento 
modelo.

<ES EN BROMA O D EV ERA Sî

El Ptieblo ha dado en transeribir las corres- 
pondencias dirijidas por el Coronel Pallejas â un 
diario de Montevideo; ellas yienen à for ma r el 
contrasteymas resaltante con el silencio exijido 
y  practicado por nuestra prensa.

Los diarios de la veoina oapital qnieren darnos 
una leccion que no podriamos acepetar por haber- 
senos antojado que la présente situacion es un ta- 
pa-boca, para eso y para todo lo quejdeba decirse.

Y natural es procéder asi. $De cuando acâ la 
prensa de un pueblo,—este por ejemplo—tiene la 
misiaa de la verdad ?

Yaya una graciai eso lo haria todo el mundo y 
nosotros que 4 todo el mundo copiamos cuanto 
hace mal, demasiado bien nos portamos en no pro­
céder peor.

Y apropôsito de lo diçiho:— El otro dia, 
como quien dice aqui estoy yo y  calle sus haza- 
Jias Roma, apareoiô un brasilero declarando que 
el Pueblo fué desleal en nna transcricion: “porno 
<( haber en ella el tratamiento de imbéciles â los 
“  gefes Riograndenses en una de las correspondent 
11 cias (de Paîtras.”

“  Apesar, decia el brasilero, (inûtil fué decir 
“ que lo era) de ester acostumbradog â los insultes 
“ del Pueblo, no pofamos &. &”

Y luego digen ustedes que un brasilero no se 
acostumbra â los insultos!

Transeribir la imbecilidad del héroe'doi 18 de 
ju lio  âirigida 4 otros imbéciles, nunca pudo en- 
cerrar la intencion de ofender, pero bete aqui que 
nn brasilero habituado â los insultos espera que 
•no lo insulten para sacar la cara (por alguna van- 
tans y eso si tiene reja) en defensa de la no ofen- 
dida dignidad nacional.

No habiendo injuria no hay injuriante, sin este 
no hay parte contraria, y, por consiguiente, queda 
e l campo por el que tira solo, reveces y mandobles 
â  la luna. Tal vez sean estos, h&bitos adqniridos 
por las costumbres ôjrecibidos de la naturaleza.

Que pareoido es este &' aquel tahur que salib 
arrastrando el poncho por ver quien se lo pisabo.

Un travieso so lo piséwrraraândole, coraoaper.- 
dice, el mas soberbio peseozon.

Tal^ofensa (y que lo era).mereoia una brnbata 
de primer drden: iFoi brincadeira 6 fo i  en ver* 
dade ou que senhor fisso?

—Fué deveras, contoatq el otro, con .mal tono. 
— Esta, direito, pois como brincadeira, era 

muilo pessada, repuso ei terne; -esoupiô por el 
colmillo y siguiô viajo buscando aventuras poli- 
grosas. Con taies nencs se vd en 1res. mescs, 
bas ta la misma lama del Diàfilo.

No sé si el ouento es oportuno, el lector tendra 
la bondàd'de meditarlo.

LAS PROFECIAS.

Entre los rarieimos caprichos que pueden ocur- 
rirsele â un ciudadano cualquiera, es .el -mas oriji- 
nal, el de intenter preveer el porvenir, como quien 
dice, yo soy adivino.

Y si orijinal es esto, tampoco dqja de serle en 
grado superlativo queh ay a  seres dispuestos â 
creer con candidez admirable, .coanto digan los 
profetas.

. He visto unministro conser varia carter a apesar 
de la impopularidad mas remarcable.

Lo he visto dejar el empleo (con retenoion) 
aceptando otro doDde.serviras peor, puesto que si 
era inûtil para cl primero, para el sqgutdo no ser­
vis de maldita la cosa.

He visto al pueblo, resignarse y  sufrir sin pro- 
nuneiar una palabra.

Todo esto me pareoiô siempre, nn desproposito 
imperdonable, pero ciertamente me han sentado 
peor las profecias modernas, cuya realizacion como 
era de esperarse, séria: tarde m/al 6 nunca.

He visto un gentio inmenoo en torno del. profetas 
aplaudiendo como unos desatados.

Parodié entonces là conduota de cierto indivi- 
duo en una nocho de teatro: se diô un drama^nuy 
malo, en Madrid, y el pûblico silvd 4 la pieaa,y 
al autor.

Alguno de los concurrentes se-peso â dar pal- 
madas aplaudiendo calorosamento.



Përo hombre !—le dijo su vccino, y i  tiene vd., 
et coraje de aplaudir semejante drainai

—Que drama, ni que nifio muerto laplaudo â 
les que silvan.

Yo hioe por et contrario: silvé â los que aplau- 
dian.

Bien pues, ban pasado horas, dias, meses y na- 
da entre dos platos: ol orâculo no diô en el cla?o.

Esperamos, y nada, no hay tu tia: estoy por de- 
cir corao un paisano â quien conozoo: “eso y â Bios 
con sombrero, està por verse”

Y apesar de esto, todavia suelcn llegàr hasta 
nosotros, como rumores vagos, una que otra frase 
anunciando que: veremos al enemigo; este relox 
marcarâ la hora de la Victoria; saludo en voso- 
tros à los vencedores de....(no fué Yatay y Yatay 
ha sido primero)—sera una profecia, como la pro- 
mesa del gaucho—”pa èri llegando,”

A  veces me dejan pasmado las profeticas pala- 
bras deljôven general, y me recuerda lo que cuen- 
tan las crônicas de un gallego que apostaba con 
toda la Corufia, à mejor vista.

Repètiré la historia.
A  que no distingues JuanillOj le dijo un amigo, 

que serà aquel bulto. (Estaria â seis cuadras.) •
—Vaya, vaya si lo se !—Aqucllo es, el maestro 

do escuela, el burro de no Perico, el cainpanario 
6..,. |

(,No es verdad lector que si el gallego sigue mi- 
rando una hora mas, al fin podrià dar con la 
verdad.

Aplicad el cuento.

VARIEDADES.
EL GRAN MEETING.

(  Arlîculd joco-serio. )

El ültimo domingo y cuando el sol llegaba y& 
al cenit, ténia lugar con toda. solemnidad en la 
plaza del Retiro y  al pié de la oetétua de San 
Martin, que debe haberse conmovido con tan gran­
de espectâculo, el meeting anunciado y promovido

por el gremio de los solteros con objeto do pro- 
testar contra ol lujo.

Ls poblacion habia acudido en masa a  presen- 
ciar aquel acto en que iban â .ser ventilados sus 
mas altos y  trascendentales intereses: los intere* 
ses del bolsillo.

Y —;oh insolente intrepidez del sexo mas dé* 
bil!—ese dia en que trataba de formularse la pro­
testa mas enérjica y  violenta contra la pasion del 
boato, esa parte de* la humanidad que tiene por 
armas fléchas, â manera de los indijenos, se habia 
dado cita tambien alli, para desafiar el torrente 
de la opinion que las condenaba.

Empezaban â cumplirse lag^.previsiones de ese 
sexo diàbolico que encadena la voluntad del 
Hombre.

Pues aun siendo cadenas de azuzenss, 
Nunca podran dejar de ser cadenas,

segun la opinion de un poeta que en la esclavitud 
invocaba à las nueve hermanas—Esas previsiones, 
decimos, empezaban â realizarse, porque à las an- 
teriores aclamaciones contra la ostentacion del 
lujo que llenaron los aires; sucedieron contrarias 
opiniones que pusieron en problema â ese Tâcito 
de los ptieblos libres, como claoifica à la opinion 
püblica un moderno bachiller.

Ya la conciencia, ese SINA I de un mundo 
IDEAL REYELADO (!!) empezaba k  va,cilar, 
como vaoilaba el. pedestal de la estâtua ilustre 
que insuficiente para soportan el t col osai ginete y 
al potro de no menos colosales dimensiones, se es- 
tremecia con el peso de D. Casi Miro, ouyas pro- 
ducciones son hoy asombro del orbe y que, trepa* 
da ô esa especial tribuna, se espresaba de esta ma­
nera:

Senores:

Que la yoz mezquina de la p&rci&hdad nao se 
levante en meio de esta grave asamblea, cousti- 
tuida hoy en augusto tribunal.

El lujo es un, càncer sopial! Àbsurdo en que 
han inourrido muitos escritores antes de Victor 
Hugo, y despues do Vitor Hugo todos los que han 
pretendido y pretenden â toda costa y  sin objeto 
la reforma de costumbres inamovibles 6 de muy



lento é indefînida modification—(Bravos, en el 
sexo femenino. ) . ,

Error, notoble error!—El lujo, pur ol contra­
rio alimenta la riqueza del oomereio, aima y vida 
de las sooiedades, mantiene en la aotividad del 
trabajo millones de brazos. [Eslrucndosos 
aplausos.]

Esos millones do brazos empleados en la con- 
feccion y  elavoraçao de los articulos do lujo— 
gqué porvenir sinô la miseria tendrian delanto de 
Bi, ouando se habiese estoncado la riqueza per­
manente, que tiene en incesante ebulliçao los in- 
mensos capitales do globo'l •(Bravos y  aplausos.)

Yosotros los que acsso no Uevais la détestable 
influencia del egoismo, os sentis justamente con- 
moviâos ante el cuadro aflijente de una fumilia 
redacida à la miseria por el esceso del lujo, pero 
no considérais que^en todo3 los cuadrcs do la vi­
da hay una mezcla de luz y de sombras que con- 
tribuyen precisamente â mantener el efecto do la 
armonia y el equilibrio del ôrden establecido por 
las sabias leyes de la naturaleza. (Bravos frené- 
ticos.) Para ese incidente que tiene muchas ve- 
ces mas de fiction y  de fantasia que de realidad—- 
gouantos poderosos no verian estimulada su este- 
ril avaricia por la adopcion del proyecto que aca- 
rician los promotores del pensamiento que nos 
reune?

Esto tocante a os principios, que en cuanto à 
verdade dos feitos y, es otra cosa (Atenoion.j

Hablais del lujo,*6omo qui en habla de bueyes 
perdilos, sin que en realidad sepais donde esta 
ese'lujo y que motiva nuestra protesta.

Yeis â una jôven ô â una matrona que arras- 
tra un vestido recargpdo de adornos y unas cara- 
vanas mas largas que las de Ejipto, ,y murmurais 
contra el lujo!—

Pero ea qfue ignorais desventurados, que las ca- 
ravanas en lo que tienen de amarillo son de dou­
blet y en la que brillan sonde cristal! (R isas en 
los hombres, acaloramienlo en las mujeres.)

Pero es que ignorais cuanta laboriosidad y  es- 
mero ha sido preciso para reunir de distintos tra- 
jes, esos adornos esparcidos con tanta gracia en 
las batos y en las colleras! ( Las mvjeres se m -  
borizan, losjôvenes rien.)

Ademos seremos ridiculos al punto de fijarnoB 
en la claso de la manteleta 6 papalina que viston? 

gQomo no'han de llevar eïlas oalzones 
Si vestimos enoguas los varones?.

Greo que es bastante lo dioho para que por una 
vez y por siempre, deseoheis tan irrisorio pro­
yecto. .

Las ûltimas paldbrae del orador fueron ahoga- 
das por el palmoteo de las manos fomoniles y casi 
miro ol inspirado D. Gasi-Miro desapareciô entre 
una lluvia de flores con que fué cubierto.

Los jôvenes tambien, elcctrizados por el senti- 
miento de la libertad tan opartunamente evocado, 
unieron sus aplausos â los aplausos de los admira- 
dores del lujo. bastante iudalgentes para perdo- 
nar al orador 'Sue snaligoas alusiones à las cara- 
vanas y â los trajes...

E l autor do las eiete partidae, que cuento ma- 
riscales por sobrinos y  ostenta ciudadania sin ban­
dera, quiso alzar-su voz contra el lujo, pero la luz 
estaba hecha y&, y el desgraciado impelido por el 
torronte desapareciô entro la  muchedumbre.

Pasô el remolino—la oleada pasô—y el mun- 
do siguiô—su lento camino.

Caletigo.

La Municipalfdad de Buenos Aires esta dando 
pruebas relevantes de una contraccion plausible â 
su laboriosa mision.

Tuvo el tino no haœ mucho tiempo de destruhr 
una conpaQia de bomberos, para que los incendios 
se oonsumaran sin tropiezo de qinguna especie. 
Esta medida es un testimonio del amor a la Li- 
bertad, pues hasta el fuego pue Je ejercer sus per- 
niciosas funcipnes sin obstâculo.

Decididamente la municipalidad es la encarna- 
cion de las Libertades publicas; ella dâ el ejem- 
plo no haciendo nadâ que valga para nada, para 
maldita la cosa y para cosa ninguna.

No hace mucho fué totolmente devorada por el 
fuego la casa del Sr. Labitte; y  recipn al dia si- 
guiente â las 2 de la torde qpaneçiô ̂ »er alli un 
empleado municipal.
' Despues del asno m uerto...



Desde que comenzô la gùerra han dado los gefes 
superiores eu dirijir cartas â los dcudos de aque- 
] los que tuvieron la desgracia de caer en «1 com- 
bate con ei enemigo inyasor—

Vamos & parodiar la ultima que yimos: 
i'Senora de todo ml âpre cio:

“  Lleno de profundo pesar anuucio à Vd. la 
auerte de eu malogrado esposo—Comprendo la 
iumensidad de su dolor, pero sirvale de cousuelo 
que cayô como un héroe que recordarân con res- 
peto lag generaciones venideras.

De Vd. muy affmo.—

N. N.

Bien podria agregarsele aquollo, de: la euerte 
del difunto es que el cuchillo no ténia punta.

Segun las notioias ultimamente recibidas, S . M. 
Don. Pedro I I , ha sufrido una caida del caballo, 
pero no pasô del susto.

Algnien nos asegura qne como Eduardo I I I  al 
desembarcar en Francia que tropezo y  cayô, y 
César al pasar el Bubicon, Don Pedro pronunciô 
algunas palabras, alusivas à la gnerra, que pueden 
traducirse agi:—

“ No se hizo el monte para las ovejag y  quien 
mal empieza mal acaba.”

A  ser oierto, Don Pedro, se tiene compléta fé !

■ -~T-00--- -

Conocemos nosotros un chico de 10 â doce afios 
edad que trae medio loco à su padre con la mania 
de que él ha nacido para ser escritor publieo, y 
que quiere serlo,

—Papâ, le deçia, presentandole un papel, dias 
pasados —[.que te parece, ese articulo que acabo 
de escribir? Es de circunstancias, Papâ.

El articulo empezaba de esta manera:

Los suc es os.

< Lo hemos dicho,
li Comprendemos perfectamente la natural an* 

siedad del pueblo por conocer, algo siquiera, de 
los sucesosf que, en estos momentos, lalvez, se 
desarrollan â quinientas léguas de nosotros.

(i De aqui, pues es decir, de la impacieucia 
del pûblico, nace ese deseo de averiguar noticias.

De aqui, tambien, que todos los descontentos, se 
aprovechan para inveular. ôf . df.

—Francamente, hijo dijo, el Papâ, ouando 11e- 
gô aqui: me he llevado un reverendo chasco. Creia 
haberte conocido muy bien, y, â pesar de tus 
pocos a Kos, nunca me figuré-que Uegarias â eseri- 
bir semejantes simplesas.

El chico, Colorado hasta las orejas.
—El Papâ: No me cefîero à la redaccion mas 

ô menos buena de tu articulo. Aludo solamente â 
esa ton ta mania de abusar â cada instante, sin ne* 
cesidad, del empleo de la letra bastardilla. No se 
subrayan simplesas nuuca, sino lo que vale la 
pena de que so haga notar. T a le he dicho â V. 
que tome por modelo â los escritores de la prensa 
nacional.

— Pere, Papâ, si al escribir ese articulo he te- 
nido â 'la vista,—casi lo he copiado,—otro de uno 
de esos escritores de la prensa nacional, que para 
m assenas se suele firmar H. F. V . ! .»

—Mientes ! eso no es cierto.
—Papâ ! aqui eetâ la T r i . . . .
—Ta, ta, ta, ta....—A buen puerto.....desgracîa- 

do de ti hijo mioi Dijo y  se perdirf de vista.

Hemos leido, no recordamos donde, pero hace 
ya tiempo, que un profesor 4e primeras letras, 
despues de sérios y profundos estudios, despues de 
haber reflexionado mucho tiempo, buscando un 
término que â la vez que dènominanase el estable* 
cimiento revelase el cacumen del maestro, se deûi* 
diô â poner la siguiente muestra: “ Colegio del 
Destino.”

Y cuenta la misma historia que desde aquel dia 
empesaron â progresar....las orejas del profesor.

Segun nos escriben del teatro de ia  guerra, el 
tifus die z  ma b a la division paraguaya que coman- 
da el coronel Iturburo, y  qne, como se sabe consta 
de 6 y medio soldados, un cabo y un sargento, sin 
incluir la musica ni los gefes. El coronel Iturburo 
habia proclamado â su division. Beinaba el mayor 
entusiosmo entre sus soldados.



liATIGO.

Las familias que los correspcmsàles do los dia* 
)fi rios situacionistQS,' decian haber hnida de la Uro- 
njj guayana al aproximarse los bàrbaros, son Iqb mis­
ât mas que segun los oorresponsales van à salir re- 

>» cten de osa oiudad, *â pedido de los gefes aliados 
>dl inolusas aqjiellas dos ûnicas niBas que habian que* 
obi dado y que Estigarribja y Duarte &. &.

A quien creeremos 1 A les" oorresponsales de 
tj) ayer, ô los de hoy ?

Vamos: para mentir es necesario tener muy 
id buena memoria; por que mas facilmente se pilla al 
ijxs mentiroso que al eojo. s

—Holà î Don Cicebuto, como va 3
—Mal, sofior Don Agapito, muy mal.
— Lo siento. lY  que origina ese estado ?
—Ây 1 amigo no puedo resignarme à oiertas 

yti cosas: supongase vd. que toma uno la Nation  y 
iq pide, espera, la Tribuna dû esperanz&s, el >Nacio- 
■k nal un poeo mas franco, haee, exisgençias, el Pue- 
A blo ni quita ni pone rey: y fioalmente, el tiempo 
r  vue la dejando las cosas en statu quo.

—Calma, amigo Don Cicebuto; tenga vd. fé. 
p, que las oosas vienen â su tiempo. Esperemos: un 
b dia mas se posa como quiera.

—-Asi decia el huésped paraguayo: una noche 
b se pasa como quiera y dürmid très tneses en el 
s suelopelodo.

— Como ba de ser ! veremos en que paran es- 
d tas misas.

Lo veremos. Al freir sera el reir.
M  —̂ -db------y

La Espana del jueves, se dirije al Pueblo en 
I términosalgo duros contestando un éditorial poco 
t favorable é la tierra de Pelayo.

Creemos de buena fé que- el Hôlega vespertino 
anduvo poco acertado al conparar la ciyilizacidn 
de EspaQa relativamente a Europa con la del* Pa­
raguay en America, pero un  disparate no autoriza 

| otro; y el periôdico espaSol para dàr una prueba 
de cultura debiô desmentir la aseveracion del 
Pueblo en tan comedido lenguaje que formarâ un 
resaltante contraste con las opdniones ‘ emitidas 
acerca de sus compatriotas, .

Émpero, hizo ltfs do un soreno que habiéndose 
pechadooon un poste le did un estupendo moque- 
te, dioiondo: J,ojo por ojo, diento por diente, man­
da el Evanjelio.’’ (Inûtil es aviser la naoionaldad 
del individuo.)

El hombre se equîvooô y debiô decir: “  à tan 
brusco empellon, se contesta con una barbaridad;” 
de ese modo quedaba juBtifioada la siri razon del 
peste y la muy sobrada razon del ofendido.

Enigma.

Desde que no exista un Edipo que pueda deoi- 
frar enigmas de cierto género, califiquemos siem- 
pre de abuso grave, de falta de respecto & los lec- 
tores, lanzar asi no mas, â la publicidad enigmas 
de la especie dol que sigue, cuyo autor es un aven- 
tajado bachiller uruguayo.

“La conoieneia es el Sinai de ese mundo idéal’ 
“ que Cristo ha revelado â la “ humanidad.”

O. Ramtrez.

Lejos de nosotros la pretension de hacer un elo- 
gio al jôven bachiller ! Pero, francàmente, y en- 
earando la cuestion por otro lado, nuestra opinion 
es que, si una de las calidades del génio es la cia* 
ridad, el jôven Ramirez révéla en el enigma trans- 
cripto. la firme decision y la prueba mas acabada 
y évidente de que nunca llegarâ â ser un génio.... 
ni cosa que medio se le parezea.

Créanos el jôven -bachiller: nuestra intencion « 
no es favorecerlo con una lisonja, sino tratar de 
persuadirlo â que no abuse de la insuficiéncia del 
pûblico, haciendo frecuento alarde de ese don ma- 
ravilloso con que parece haberlo dotado la provi- 
dencia, para decir las cosas de manera que nadie 
las comprends.
. Por lo demas, claramente sé déjà ver que 
hubiera puesto en sérios apuros al mismo Edipo.

Esta es al menos nuestra opinion humildè, pero 
eincera.

— oo—

De algun tiempo â esta parte, estoy viendo la 
crônica de un diario plagada de versos sentiments 
les, que firma un Lucio à quien no tengo el guste 
qe conocer.



A no dudarlo se puode umar profundamente ein 
avisurlo al püblico por medio de cantos dolprosos 
que* fbrman-desde sU primer estrofa basta la ül- 
tiraa, un solo logrimon capaz de bacer llorar de. 
pena al mismo Demôcrito.

Amar es una coSfe nray sanoilla; me pareeernaw 
tùfal que el corazon dpi poéta se conmaeva ante 
los atraotivos de tanta portefia seduotora, pero no 
pienao de igaal modo en- euanto à la forma de ha- 
cerlo. Eso de asaltar un diario y entregarse â los 
brbzos de la muerte es alejarse del ôrden regular.

Si es ingrats, si noquiere corresponder à  tan 
find- amor, se déjà en paz y que con Su pan se lo 
coma; si, por el contrario, se aigue amando es ma- 
chacar en fierro frio; y sobre todo, j.6 quien culpar 
de ese oceano de lagrlmas en que se anegan, â su 
pesar, los lectores del d'iario ?

Olvida el vate sentimental que hace las de un 
ohieueb que se oomia â punados un papel de azu- 
car, llorando al mismo tiempo y dando gritos, y 
que intorrogado por que lloraba, dijo: “vengo co- 
miendo el'azucar y marna me eaït)igarâ.’r

{.Que debia bacer el gojoso-f
Es ciaro que no comerla.
Pues hago otro tanto el lloroso vate: no amô y  

asunto conoluido.
— —oo——

S A L U D Y  Â LEG RiA .

Con b  vioera alzada, el paso firme y resueltâ 
actitud, entramos al tprneo esgrimiendo el incan- 
sable Lâtigo,

Es deber du urbauidad al pisar la arènes enviar 
al püblico y â todos los oôlegas, el saludo de estilo.

Aceptad pues, la amistosa cortesia de un austôro 
paladin de la verdad.

------oo—  - .

E l cronista del Pueblo suele caer en eiertas ri* 
dieuleses qne no podemos dejar inapercibidas por 
tsmor de traicionar nuestra mieion.

Le-due la ô noel zurriagaso -con que vamos a 
qbseqpiarlo, dispense y  esouebe.

Ep.uno -de los ùltimos numéros hablando el 
erenista fa-ciérta dama â quien se salié olbotia

por la calle, dice: “que de mil amores babria co- 
, “mido un dedito que déjà base ver por un punto 
. “de la media.”

Preciosa ocurrencia! Tratàndose de orijinali- 
dadea esa déjà muy atras â las pVefeoiae de) mo- 
derno oraculb-guerrefo.

Do cualquier manera, la dosa no es de buen 
gusto.

Supongamos que el dedito tuviese algun callito, 
no séria por cierto un bocado müy agradable; y a 
tomarlo el cronista, coma' tàl, debe tener estôma- 
go privilejiado.

Entendemos que se podia s6r muy galante ain- 
obligarse â corner callôs.

Es victima de su"amor al bello sexo, el oôlega,
. como cierto viejo pasionista por reunir metales que' 
solia embetunarse I03 dedoa al tomar algo de color 
amarillo que hallaba coa frecuencia. Bèl mismo 
modo, el oélega por manifestar su idolatria à los 
pies pequefios se ha ensuciado la boca con la media- 
rota y  el callo del dedito.’

Risurn leneatis amlci !

La preusa que anda à caza de aconteclmien- 
tos oficiales anuncia el prôximo matrimonio de 
uno de los ministros del Gobierno NacjbnaK

Guando en la9 monarquias intenta otro tante 
algun infanzon que ouenta viejos pergaminos como* 
teatimonio de su estirpe, no bacen menos los pe* 
riodistas cortesanoà.

Nosotros vamos .perdiendo* la repugnanoia â las 
costumbres aristocrâticae desde quo vemos sin 
alterarnos, al conde A. al marques B. y al baron
H. a la sombra de la bandera que flameô en Itu-- 
zaingo victoriosa, y tambien avisamos con pi&nos' 
y  tambores los bechos mas senoiUos.

Jésus ! que cosa tau fenomenal es ver â  un mi- 
nistro casado !

Pareoe que-no lo créyeran hombre !


